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Reseña

Es una alegría muy grande estar aquí en esta 
mesa. Y un orgullo.

Norberto Alayón es para el trabajo social argen-
tino y latinoamericano un referente muy impor-
tante. Generaciones de trabajadores sociales nos 
hemos formado con él, y sus libros y produccio-
nes han sido y siguen siendo hoy material inelu-
dible para estudiar la historia del trabajo social.

Cuando pensaba en esta presentación, caí en la 
cuenta que la primera vez que en el ámbito uni-
versitario, en esta querida sede de MT, escuché 
hablar de trabajo social fue en un aula del 3 piso 
en su clase, fue eso en el primer cuatrimestre del 
año 1990. Yo tenía 18 años, y quedé impactada, lo 
recuerdo muy bien. Y recuerdo aún sus teóricos, 
sus chistes agudos, su interpelación permanente 
teñida de cierta ironía. Provocaba, y lo sigue ha-
ciendo. Años después integré su cátedra, y fue el 
inicio de la actividad docente, y de revincularme 
con esta querida facultad. Eso fue hace 16 años, 
y desde entonces no me fui más. 

Este libro provoca en varios sentidos, por lo pron-
to porque realiza lo que todos nosotros en jor-
nadas, debates y reuniones decimos que hay que 
hacer y analizamos largamente cómo y repensa-
mos lo que ya pensamos… y él acá lo logra… ¿a 
qué me refiero? A comunicar en lenguaje sencillo 
y sin exagerados academicismos conceptos cen-
trales para comprender las complejidades de los 
problemas sociales y el abordaje que las políticas 
hacen de los mismos, desentrañando las tensio-
nes que están en juego, los intereses contrapues-
tos, cómo opera la lógica de acumulación del sis-
tema capitalista a partir del análisis de situaciones 
concretas, que son el relato de hechos y discur-
sos en esta compleja y dolorosa coyuntura y que 
ofician de disparadores para comunicar -divulgar 
decimos en estas aulas- los intereses que sostie-
nen cada una de las posiciones. Eduardo Rinesi, 
decía ya hace algunos años que “las universidades 

públicas tienen la responsabilidad, en la que se 
juega su propia condición de instituciones públi-
cas, de enriquecer los grandes debates colectivos, 
de permitirnos levantar la puntería de nuestras 
discusiones públicas”2. Una de las formas de le-
vantar la puntería para el trabajo social -creo yo- 
es poner nuestro saber en la arena pública, que es 
algo más amplia que muchos eventos académicos 
que cuidan nuestras palabras como un tesoro al 
que pocos pueden acceder.

Decía entonces que una primera provocación 
está dada por el estilo de comunicación que este 
libro ensaya. 

Otra es la claridad con que hace jugar la dimen-
sión política del trabajo social, y lo hace en dos 
frentes: 

 en lo que respecta muy directamente a nues-
tra profesión, por ejemplo a partir del análi-
sis de las formas en que definimos al trabajo 
social, el papel de nuestras organizaciones 
profesionales, las lecturas que realiza sobre la 
ley federal de trabajo social y sus debates, la 
significación del acto de promulgación y del 
discurso de la presidenta Cristina Fernández 
de Kirchner, el testimonio de sus escritos de 
hace muchos años impulsando con visión es-
tratégica aquello que finalmente nos llevó más 
de 40 años conseguir.

 El otro frente, refiere directamente al análisis 
de hechos políticos, a la caracterización de sus 
actores, a identificar los intereses en pugna, 
y a asumir con claridad un posicionamiento. 
El escenario, contexto, actores, proyectos, y 
lo hace en tiempo real, jugando en la cancha 
mientras el partido se desarrolla. 

La última provocación que quiero compartir con 
ustedes es la incomodidad de los tibios. Varios 
textos que integran este libro incomodaron a más 
de uno, y además lo hicieron porque Norberto –
creo yo- buscó hacerlo, provocadoramente, aun-

2. Rinesi, Eduardo. “Deben enriquecer los grandes debates colectivos”. Diario Página 12,   18 de agosto de 2013. Disponible en https://www.pagina12.com.ar/diario/el-
pais/1-227025-2013-08-18.html
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que suene redundante. Y al leerlo en Pagina 12, o 
por las redes sociales, muchos no quisimos evitar 
la sonrisa que nos generaba. No se privó, ni nos 
privó, de cuestionar “desgarros intelectuales” por 
ejemplo, advirtiendo de otros desgarros muchos 
más hondos por cierto, y que día a día registra-
mos desde fines del año pasado. O de reubicar a 
derechas e izquierdas, no por sus proclamas, sino 
por los intereses que con sus acciones terminan 
sosteniendo… 

Algunos otros y breves comentarios que quisiera 
compartir:

1.  uno es destacar la búsqueda biográfica pre-
sente en tantas de estas nota Permiten con-
textualizar a los personajes en cuestión, y 
recuperar sus posiciones y prácticas en el pa-
sado, que ayudan a comprender quiénes son 
hoy con una dimensión histórica, son más 

que circunstanciales actores de la escena pú-
blica.

2.  Otro, es aventurarme a pensar que este libro 
constituirá un insumo para caracterizar esta 
época, permitiendo dar a conocer matices y 
argumentaciones respecto de distintos suce-
sos.

Por último, quisiera detenerme en su título: “NO 
a la Argentina Conservadora”. Ese título, y los 
textos que integran este libro, también dicen un 
SI. Sí a luchar contra los poderes concentrados, sí 
a la organización social y política, sí a un trabajo 
social comprometido con su pueblo y su época. 

En síntesis, dice sí a la soberanía política, sí a la 
independencia económica, sí a la justicia social. 

Gracias Norberto, una vez más. 




